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    PRÓLOGO




    Noveno libro de poesía. Nunca llegué ni siquiera a imaginar tanto cuando, como en este “En el fondo de una lágrima” he alcanzado una realidad, un sueño que creí imposible y que, verdad es, que sin la voluntad, cuando la voluntad se empeña, ella es la que dirige y manda, pues impera su mandato y aquello que creíamos imposible, se logra venciendo todas y cada una de las dificultades que en el intento surgen.




    Y no, no será este el último, la impronta que da lugar a los versos que se escriben, por más que en ocasiones remilgada y caprichosa, aparece cuando menos se espera y así es como trae la alegría que, con tanto contento se saluda.




    Nunca se llega al límite, el límite solo lo pone el fin de la vida, porque todos los instantes están llenos de ideas, que sin duda somos capaces de plasmar, en las hojas que terminarán fundiéndose en un esperado libro.




    Nos sorprenden los pensamientos nuevos, los que darán lugar a otros novedosos renglones, a más versos que seamos capaces de compartir, con aquellos lectores que los leen. En las ideas, es sabido, en ellas comienzan los sonetos, las versificaciones de todo tipo y condición, épica, lírica, dramática y un largo etc.




    La inspiración, es claro que es el arma que avisa, tan solo para su logro, falta el deseo, que como tal se imponga, entonces tan solo nos faltará el ritmo el cual se adquiere usando, cuanto más mejor, la pluma sobre los folios correspondientes.




    Este último libro poético publicado no será el último, los dos siguientes están en ciernes, por lo que sería de gran ayuda y mejor agrado para el autor, la espera considerada primordial, para no cejar en el intento.




    El empeño, como ya se ha dicho pasa por tener ideas capaces de convertirse en versos verdaderos. Así de caprichosos son los anhelos que dan lugar a la poesía que leen.


  




  

    LA LUNA, EN EL SILENCIO DE LA NOCHE




    Entra la luna tímida,




    en un punto deslavazada,




    este fue el verdadero motivo por el que abrí la ventana,




    en medio de la oscuridad de la noche,




    para así mejor sentir su silencio,




    el que experimenta el alma como si fuera,




    la punta mortal de una daga.




    Porqué este querer que no entiendo,




    confundido me pregunto,




    porqué mis ojos al mirar se ciegan,




    cuanto de tanto admirarla,




    la confundo con mis más grandes deseos,




    los que a gritos me asaltan,




    para por mi cara correr,




    felices por copiosas las lágrimas.




    Tal dicha así no se explica,




    dejando pasar las horas,




    donde la soledad clama,




    para resaltar las razones,




    aquellas que más me agradan.




    Habló, sí, con ella,




    y aunque con palabras no me responde,




    se bien que atenta me escucha,




    porque entorna sus imperceptibles párpados,




    afirmando la verdad que es,




    todo cuanto de ella pienso,




    pues grabada está en mi carne,




    con la pluma invisible,




    por más que toda ella sea capaz,




    de terne plasmarse en la distancia,




    todo el espacio que nos separa,




    del ser que llamamos con razón Creador.




    ¡Ay amor! Corazón redondo,




    lleno rezumas ilusión,




    ahíto de pureza por solemne,




    hacer de todos aquellos,




    cuantos te admiramos,




    humanos dichosos,




    al descubrir que a ti,




    también te late el corazón, aunque sea en la distancia.




    Y cuando llega el fin,




    son los párpados míos,




    los que cansados de mirarte,




    al cabo se cierran,




    es entonces cuando sueño con mil noches,




    las que han de pasar,




    por más que también con unción espero todas las demás,




    las que igualmente con esperanza creo que han de llegar.




    Luces y sombras son tus adornos,




    poderes infinitos con los que enamoras,




    tu espléndida redondez que acaricia,




    los labios que sin cansancio te buscan,




    para lograr un beso,




    y agradecerte así, dichosos,




    las mil visiones donde la imaginación,




    hace del universo y por tanto de ti el milagro,




    cuando podemos contemplarte en el cielo,




    porque nada hay que interrumpa,




    el silencio dichoso que te ampara.
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    MONTADA EN UN CARRO SE FUE




    En la noche esperé tu llamada,




    todo inútil,




    tu palabra no vale nada,




    juraste decirme,




    aquello que te pregunté,




    cuando cogidos íbamos de la mano,




    y todo eran risas y alegrías,




    pues incluso sentados bailábamos,




    canciones que nacían temblando,




    al loco ritmo de nuestros achispados pies.




    Fue un juramento falso,




    por más que ya supiera de tus vaivenes,




    los que hoy te exigen a decir que sí,




    y mañana, sin mirar al cielo,




    niegas la existencia del sol.




    ¿Quién hace que seas así?




    Botarate sin sustancia,




    esto eres, lo que tantas veces dices de mí,




    cuando lejos estás de comprender,




    la trascendencia que tendría mi vida,




    de continuar junto a ti.




    Cuando al fin amaneció,




    el sol radiante brillaba,




    mientras era el espejo turbio,




    este en el que yo confundido,




    apenas si me reflejaba.




    Todo es consecuencia,




    de apenas entender,




    aquello de cuanto presumías,




    mientras a nadie dabas,




    su razón de ser.




    Fue entonces cuando a la carrera partí,




    para qué,




    en el tiempo de encontrar la alborada,




    habría ya restituido,




    la sonrisa que me faltaba,




    la que borraste con dolor de mi cara.




    Solo continué el camino,




    donde creía saber que tú no pasabas,




    pues cuidado tuve al saber,




    los lugares por donde andabas.




    Así al menos fue,




    hasta el postrer día,




    que de improviso te vi,




    en aquel lujoso carro montada.




    Lo conducía un anciano,




    de torva mirada,




    larga barba blanca,




    quien me saludó al pasar,




    como si me reconociera,




    lo que me hizo dudar,




    sino habrías sido tú,




    quien le obligó al adiós,




    que me hizo al pasar.




    Repantingada ibas en el carro,




    cuando se despeñó,




    al menos así lo leí en el noticiero,




    el día que te casaste,




    con aquel señor mayor.


  




  

    YA NUNCA REGRESÓ




    Se quemó el amor,




    ardió por el costado,




    el lugar donde reina,




    los sentimientos que exhala,




    los latidos del corazón.




    Desde aquel mismo instante,




    el sol se nubló,




    tan solo llovía,




    para manchar los cristales,




    donde se reflejaba la vida,




    a impulsos del amor.




    Me dije a mi mismo,




    no llores,




    canta mejor y compone,




    hermosas canciones,




    salidas del corazón,




    desde donde han partido,




    lágrimas de desamor.




    Pero todo fue inútil,




    hasta mí ya no llegaba,




    la fuerza que se necesita,




    para poder cantar,




    con las voces que fueron,




    cuando alegre por las calles iba,




    mirando complacido a mí rededor,




    predicando dichos en versos,




    secuelas de amor,




    de las que componía,




    palabras con pasión.




    Guarde silencio,




    el que nadie esperaba,




    porque así pensé olvidar,




    hasta el postrer suspiro,




    del amor que se fundió,




    cuando por dejar,




    dejé que la vida se extinguiera,




    en un silencioso impulso,




    aquel que permite la existencia,




    cuando se olvida el bienestar.




    Qué entonces decir,




    qué hablar,




    nada me queda sino el recuerdo,




    este que por más que lo intento,




    un solo segundo,




    me ha permitido olvidar.




    Caminamos pues por senderos distintos,




    buscamos cada uno nuestro propio fin,




    como si sencillo fuera encontrar,




    un corazón que al tiempo latiera,




    al mismo ritmo que lo hace,




    las palabras que consciente busco,




    para con ellas hacer,




    el milagro que aguardo,




    para volverte a ver.


  




  

    LA IMAGINACIÓN TAMBIÉN CAMINA




    Llegué al paraíso y allí me senté,




    de esta manera pude admirar la soledad,




    la que verde crece en la inmensidad de los campos de hierba,




    formando infinitos círculos que terminan en mis pies.




    Era este silencio que se respira,




    aquel que yo con avaricia esperaba,




    cuando el aire sale del alma clamando,




    todo cuanto se supone que es bello en la vida,




    para hacer de nosotros, seres humanos,




    que extasiados contemplemos las horas,




    todas cuantas hay dentro de un feliz día.




    Vi los cerros de las montañas próximas,




    los pinos en sus laderas,




    capaces de abrazar los cielos,




    desafiando a los pájaros revoltosos piando,




    en los juegos que su diversión componen,




    todo para así poder mejor contemplar el mundo,




    desde la envidia y admiración que por ellos siento.




    Todo sí es templanza,




    el sol no se apaga,




    la brisa corre y acaricia,




    para que todos sepamos,




    que la totalidad forma el conjunto,




    ya que todo es aquello que,




    con verdadero entusiasmo observamos.




    Miro al cielo y a veces tan lejos le veo,




    por más que en la imaginación,




    muy cerca de la mano extendida está,




    eso es al menos lo que afirman,




    que todo cuanto en los sueños se maquina,




    forman parte esencial del Universo,




    del mundo donde vivimos,




    y mal sabemos estar.




    No hay duda de la importancia del espíritu,




    en tales complicadas artimañas,




    que en esas particulares situaciones,




    es la quietud quien impera,




    sabiendo siempre con paciencia estar,




    una vez abandonado el ruido,




    que hace el alma si se esconde,




    por miedo a perder su libertad.




    Todo desde este lugar es vida,




    a la brisa que corre hablan las hojas,




    cuando son movidas por los aires,




    pues articulan con propiedad las palabras,




    con las cuales,




    los seres humanos al instante nos entendemos,




    que por la Tierra listos hay que andar,




    que incontables variaciones siempre habrá,




    tantas, como corazones distintos latirán.




    Allí, en el paraíso me quedé sentado,




    tantas fueron las horas,




    que la noche se hizo,




    y la luna parpadeante me advirtió,




    que el sueño me acababa de asaltar.
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    EL CAOS LLEVA AL FIN




    ¿Qué es lo que tengo?




    nada,




    así, tan claro como suena,




    todo se fue yendo,




    el paso del tiempo lo borró,




    tan solo ya me queda el recuerdo,




    y aún este,




    en la noche fría,




    duda de que la verdad sea,




    lo que sibilina llega hasta la imaginación,




    la que desgrana y piensa,




    o por el contrario es,




    la que todo lo inventa.




    Así de versátiles son los recuerdos y los tiempos,




    cuando tan raudos pasan,




    dejando tan solo estériles la cáscara,




    de aquello que fue,




    y huyó como si prisa tuviera,




    dejando tras de si confundidos,




    cuando no te haga perder el norte,




    aquel que en la distancia se divisa,




    en la tarde grana,




    porque tiempo aún había,




    para ser encontrada la huidiza verdad.




    Todo se escabulló,




    fue inesperada la riada,




    donde el agua loca se desboca,




    para crujir todo aquello,




    que a su paso,




    la impide andar.




    Es por todo esto que,




    el ser humano,




    solo como en la tierra está,




    la que le regala el cobijo,




    debería darse cuenta y al cabo saber,




    que las horas pasan,




    que los días se apagan,




    y estos,




    ya nunca volverán.




    Solo estás,




    descoyuntado,




    deberías comprender que,




    cuanto eres y dejas de ser,




    como la espuma desaparece,




    es por eso que debes,




    crecer siempre y aspirar,




    para así saber,




    que todo pasa con velocidad tal,




    que nada es del todo verdad,




    de cuanto creemos, pensamos o nos han dicho,




    pero que a pesar de todo,




    vendrá y en un solo segundo,




    acaso en las horas de un día,




    al fin todo se revelará.




    Y llegado este ya nada importa,




    lo que se fue lo hizo sin maldad,




    por más que lo hiciera sin despedida,




    como sin duda se podría esperar.




    Se apagaron las luces,




    aquellas que nos alumbraban,




    llegó la negra oscuridad,




    se hizo el desolador silencio,




    lo mejor será entonces esperar,




    alguien vendrá para decirnos,




    y así poner orden,




    en el caos inventado por nosotros,




    carente sí de intención malsana,




    pues fue creado cuando aún,




    estaba por ser inventada,




    la adversidad que acompaña,




    al yermo mal.


  




  

    DISTORSIONAR EL FUTURO




    Satisfecho debe estar,




    quien el Universo creó,




    no así cuando hizo la Tierra,




    porque el hombre la estropeó.




    Creemos ser los primeros,




    creemos ser los únicos,




    más nos hubiera valido,




    defender los principios del suelo,




    que tal mal hemos defendido.




    Todo porque desconfiamos,




    los unos de los otros,




    rivalidades absurdas,




    poseídos de ansias y banalidades,




    miramos al prójimo,




    como si enemigo fuera,




    cuando ni siquiera,




    llega a contrario.




    No nos ponemos límites,




    hacemos aquello que consideramos,




    y si se hizo mucho,




    más orgullosos estamos,




    por más que no nos diéramos cuenta,




    que olvidamos de cuidar,




    los fundamentos en los que la vida se basa,




    y necesario es respetar.




    Parecerá discusión infantil,




    pues no llega a ser más que un cuento,




    saber que olvidamos lo primordial de la vida,




    lo que obviamos al creer,




    que todo cuanto hacemos,




    es lo primero que tenemos que hacer.




    No es baladí que algunos,




    científicos entre ellos,




    vean nuestro futuro gafado,




    muy lejos de donde estamos,




    si queremos sobrevivir,




    siempre que podamos alcanzar,




    un planeta semejante,




    al que logremos llegar.




    Nunca nos paramos,




    en los seres humanos por venir,




    que deberán afrontar,




    todo cuanto se dice aquí.




    No hay ironías,




    la seriedad se hace necesaria,




    mejor debemos pensar,




    en aquellos que,




    ya en el cercano futuro,




    este problema, para salvarse,




    tendrán que afrontar.


  




  

    AIRE, ALIENTO Y FUEGO




    Me golpea el aire en la frente,




    es igual a la caricia que un pájaro haría,




    al desplegar sus alas,




    cuando emprende el vuelo.




    También es el soplo de la vida,




    el amparador son de su música,




    que aunque lejana llega,




    como si en verdad fuera,




    el murmullo recién nacido,




    en un lugar tan próximo,




    como lejano,




    que solo el cerebro humano,




    está capacitado, porque capaz es,




    de comprender todas sus variadas versiones.




    Y el aire, cuando arrecia clama,




    y él te dice, ahora ya,




    en verdaderos gritos y ansias,




    que corras, que no te pares,




    que la vida es corta,




    por lo que bien debes saber,




    que lo mejor que puedes hacer es,




    tras escuchar, entender.




    Una vez que el viento se calma, miro,




    porque el horizonte quieto espera,




    como si verdad fuera,




    parte íntima que formara,




    el corazón que lo exclama,




    para así mejor comprender,




    el espíritu que impera,




    la voz íntima que en la lejanía suena.




    A nadie digo,




    aquello que la brisa,




    en su andar me trae,




    esta tranquilidad que siento,




    cuando de su caricia hago,




    porque es el deseo que me embarga,




    para formar parte del mismo cielo.




    Por temer, temo su ira,




    es su pecado,




    cuanto por tanto correr,




    nos amenaza ceñudo con hacernos volar,




    para así parecer,




    vuelo de ave,




    cuando aprende por el espacio a navegar.




    Delicia es siempre el viento,




    más cuando moderado sopla,




    para de tal modo atestiguar su presencia,




    y hacer de cuanto en él disfrutamos,




    aquellas criaturas que alguna vez soñamos,




    porque nunca, nunca dejamos en el limbo,




    aquello que en el mundo,




    con calor nos hemos propuesto ser.




    Adiós, aire,




    hasta pronto viento,




    nunca más peques, huracán,




    aire con fuerza,




    mas nunca violento,




    aire, viento y fuego,




    para de este modo mejor alumbrar la vida,




    de cuantos así la quisimos,




    en las críticas horas que fueron,




    siempre las primeras,




    en nuestros queridos fueros.


  




  

    VERDAD U OBSESIÓN




    Era yo y ya no corría,




    ahora se imponía el aquí para allá,




    sin nunca tener que parar,




    que el descanso no me turbaba,




    por todo ello absurdo sería,




    que me sentara a descansar.




    Pero esto no es hoy,




    pues pasaron los años,




    y en aquella recordada alegría,




    los caminos entonces,




    gozaban de luz,




    para que no hiciera falta,




    tener que pararse,




    porque todo era adelante, seguir.




    Ayer es un recuerdo,




    y en él aprendí todo cuanto sé,




    lo llevaba en la cabeza archivado,




    hasta que, ignoro como,




    se fue diluyendo para,




    al fin quedarme igual, como ayer.




    El por qué ahora los días pasan,




    como si sus horas se hubieran desvanecido,




    pues basta con mirar adelante para saber,




    que apenas si minutos quedan,




    para lo mucho que pensábamos hacer.




    Alguien con razón me dijo,




    que todo o casi se lo debemos,




    a la satisfacción de haber cumplido,




    con todo aquello que obligación teníamos que hacer,




    y que la felicidad que se tiene,




    te hace olvidar como los segundos pasan,




    como las horas que se traga el viento,
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